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ESCUELAS. 

En la persuasion de que habr·à llegado 
la hora de dar deter·minada aplicacion al so­
tar del que fué eJificio teatro, y al oir· su­
surrar de uuevo que se iba :i. abrir en aquet 
sitio la proyectada via que ha de poner en 
comunicacion la calle de Caballeros con la de 
Blondel, escribimos un articulo con el eplgrafe 
con que encabezamos el pr·csente, al objeto 
de hacer ver la conveniencia de levantar en 
aquel Jugar un edificio para escuelas, digno 
de la importancia de esta capital 

No insistirèmos, pues, en probar boy la 
espresada conveoiencia, porque en la con­
ciencia de todos esta la falta de un edificio 
de esta clase, que, a las condiciones higié­
nicas, reuna todas las ventajas apetecibles, 
cual los reuniria el establecimiento citado, 
a escepcion de una sola, que por la situa­
cion topografica de la ciudaJ, dificilmente 
podria conseguirse tampoco en ningun otro 
punto de Ja misma, a no escojerse para ello 
los varios extremos. Aludimos al gran patio 
y jardin :mejos que debe tener todo estable­
cimiento de esta clase 

No negaremos que esto es una falta la­
mentable; pero, en la imposibilidad de poder 
venceria ó subsanarla, vamos à apuntar li­
geramente las ventajas que en cambio re­
portaria à la instruccion en general el údi­
ficio levantado en dicho Jugar. 

Digimos que este debia tener tres pisos, 
cuya distribucion hicimos de la manera si­
guiente: bajos, escuela de pàrvulos,-primer 
piso, íd. elemental,-segtmdo piso, id de ni­
ñas,- tercer id. habitaciones para los profc­
sores. 

Dejamos de mencionar en nuestro ante­
rior articulo . por falta de espacio, la segun­
da aplicacion que deberia darse à los salo­
nes de lr.s escuelas elemental y de p:írvulos, 
a lo cual concedemos la mayor importancia, 
y en lo que hacèmos consistir las mas de 
Jas ventajas que; là nuestro humilde entender, 
reportaria para ' la instruccion y educ'acion 
en general el establecimienfo levantado en el 
referido Jugar, con preferencia a ningun otro 
emplazamiento. 

Aunque sobre este punto babriamos de 
extendernvs en varias consideraciones para 
d~sarrollar ~ebidameme nuestro plan, abre­
vr~remos, sm embargo, lo que podarrt9s, al 
ObJelo de no hacernos interminables. 

Desde luego, a nadie se oculta el mal 
estado en que se balla la instruccion de una 
gran parte de nuestros conciudadanos, que 
~orm~ la mayo~ia del núcleo de la poblacion y 

. a qmenes destgnamos con los nombres de 
menestrales y agricultores, y cuya falta de 
bienestar material correparejas con su ins­
truccion . 

Para a tender à Jàs neeesidades del espí­
ritu, verdad es que el Municipio tiene escue­
Jas de adultos abiertas por las noches don­
de poder ir :i satisfa~er aquellas; pero estas 
escuelas ¿llenan tales necesidades? ¿Corres­
ponde la instruccion que se dà en ella s :i 
Ja que necesitan boy nueetros agricultores y 
menestrales? De ninguna manél'a. No basta 
que unos y otros sepan leer incorrectamente 
un libro que no entienden; no basta que se­
pan escribir una carta despedazando el her­
moso idioma de Cer•vantes; no basta que en 
Aritmética cuenten las tablas y resuelvan en la 
pizarra tal cua! problema, que todo esto no 
es mas que la base de los dem:1s conoci­
mientos que deben proporcionarseles, ade­
mas de los referente a educacion social fun­
dados en la moral cristiana, origen del bien 
y de la armonia que debe reinar en toda so­
ciedad civilizada. 

Con respecto :i la el ase agricultora, la 
mas poco atendida en nuestra nacion en los 
tiempos actuales, y de consiguiente, tambien 
en Lèrida, es menester que se la imbuya en 
los adelantos y pràcticas de la moder•na agri­
cultura; que la AritméLica se la enseñe con 
aplicacion a los proiJlemas rur·ales y a la con­
tabilidad agrícola, que dà grima el ver el es­
pantoso atraso en que sobre este particular 
se encuentra . Y con respecto à los menestra­
les ó artesanos (comprendemos en esta clase 
a Tos dem:ís que asisten a las escuelas de 
adultos y que sin ser agricultores se dedican 
:í la practica de cualquier arte ú oficio es ne­
cesario tambien que se amplie su instruccion 
dàudoles conocimientos de Industria y Co­
mercio, Aritmètica y Contabilidad aplicada à. 
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sus necesidades, con mas unas nociones de 
Geografia é Historia. 

Con estas ligeras ampli&ciones unos y 
otros, llegarian a formar cabal concepto de 
las profesiones a que se dedican, encariñan­
dose al propio tiempo con elias, aprendiendo 
a amarlas al ver la no bien apreciada indepen­
dencia que les proporcionau y abriendo an­
cho campo à su intelígencia para fe/ici)S y 
n_uev~s concepcione&, n_e_gadas boy a Ja ig­
norancia en que se ballan reunidas ambas 
clases. 

Ray quíen niega que puedan llevarse à cabo 
estas mejoras y alcanzarse dichos resultados, 
por ahora, atendida la falta de recursos en 
que se balla el Municipio, que es quién debe 
resolver el problema, y la apatia y la poca 
aficion que muestra el pueblo :í la cultura. 
Ambas cosas son, sin embargo, subterfugios 
para dilatar reformas tan convenietes. 

Con los recursos que actualmente debe 
contar el Monicipio, ob~enidos con la in$fem­
nizacion del seguro del Teatro, abriendo una 
suscrièion volu'ritaria, a Ja que no dejarÍa 4e 
fijo ningun bueu leridano de inscribirse, y 
cubriendo el dèficit, si resultase alguno, 
abriendo para ell o un crédito en el pr.esu­
puesto, podria llevarse :í cabo la obra, y es­
to no seria realizar ningun milagro. 

La apatia del pueblo desaP.arecería por en­
canto desde el momento en que tuvíese Jas 
escuelas situadas en u~ punto tan cèntrico co­
mo el indicado y desde el instante en que se 
certificase de que la enseñanza q~~ en elias 
se proporciona es precisamente la que nece-
sita. · 

Habilitado el salon de la escuela elemen­
tal para las clases de Lectura, Escrítura y 
Aritmética, y el de la de parvulos para las de 
aplicacion como Agricultura, Industria etc. 
podrian caber holgadamente en ambos ~alo­
nes basta 400 alumnos, que, bien enseñados 
y dirigidos por maestros eompetentes seri11n 
la base de la futura prosperidad de nuestra , 
capital. 

Sin una reforma de esta clase en la ense­
ñanza, sépanlo cuantos entienden ó entende­
ran en lo sucesivo en la Administracion mu­
nicipal. Lérida quedara condenada :í vivir Jan­
guídecida, marchando siempre :í Ja cola de 
las demas poblaciones del principado, pues 
siendo en la nuestra la clase menestral y 
agricultora Ja mas numerosa, obvio es probar 
ó que se la educa poniendola en condi~iones 
de procurarse ella propia su ulterior progreso 
y desarrollo, contribuyendo asf a la pros­
peridat.l general, ó forzosamete se qm~da to­
da,sumida en su espantoso atraso. 

Como complemento de Ja enseñanza da­
da eq Ja escuela modelo de adultos, deberia 
facilit:\rse adetnas la lectura de obras de con­
sulta perténecieht'es à los distíntos ramos y 

oficios de los cuales se diesen allí nocionei, y 
la de otros obras instructivas y" morales. 

Para ello deberia fundarse una corta bi­
bliofeca en el mismo establecimiento. apro­
vecbandose la base de la concedida por la Di· 
reccion de Instruccion pública a nuestro Mu­
nicipio y completàndola con los donativos 
particulares y con las adquisiciones mas in­
dispensables que podrian hacerse de momen· 
to. Esto sostendria los h:íbitos de estudio y 
moralizaria grandemente, à los que por fal­
ta de ocupacion y sitios donde buscar solaz 
y esparci:niento, se entregan a diversiones 
poco plausibles. 

Hemos bosquejado a grandes plumadas 
el plan que concebimos casi a raiz de la ca­
tastrote del incendio del Teatro y al oir decir 
a varios el destino mas ó menos apropiado 
que podria darse al solar que alli quedabà. 

Asi y todo, incompleto, creemos que es Ió 
bastante para que el Municipio pueda for.llar 
idea de él, y para que, en su elevado cri:.: 
terio, si lo estima oportuno, lo mejore y lo 
desenvuelva. De hacerlo, crea que recibir:í las 
bendiciones de cuantos por Lérida se intere­
san y en especial de todos los que aman Ja 
verdadera instruccion del pueblo, que repre­
senta la riqueza y el bienestar cuando se 
balla instruido, y la miseria y la penuria 
moral y material cuando vegeta en Ja igno­
rancia . 

GINÍS Di ZlNUY. 

QUIERO ... Y NO PUEDO. 

<En el alb= de la Seiiorita Doñt~- Mercede• 

Nadal Ballester.) 

Quise eseribirla a V. flores; 
Mas luego, aon mas acierto, 
Pensé que_ V. en su buerto 
Las tiene mucho majores. 
Pero es, Nlercedes, el caso 
Quo sí flores no le digo, 
Mi flaca musa es testigo 
De que no saldré del paso, 
Que moy arduo me parece, 
Sin acertar qué diré 
Con lo poco qoe yo sé 
Para lo que V. merece. 

Se empeñó V., y lo deploro, 
En pedir versos a Ull pobre, 
Que si los dà, son de cobre 
No pudiéndolos dar de oro¡ 
Pues en mis versos pervenos, 
De un pobre numen girones, 
Solo hay oro... en intenciones 
Y mocho cobre en los •ersos. 
Mas ya que sio compalioD 
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A mi caudal tan escaso, 
M& fa'3rZd V. dar un paso 
Que me espona à on coscorron, 
Si al¡uno mal imformado 
Al leer torciese el gesto, 
Diciendo que para esto 
No debi bélber empezado; 
Que escribo sin decír nada, 
Que la miseria me aprieta, 
Que soy un ramplon poeta 
Digno de una ceocerrada 
Que me aturda y me escarmiente, 
Que debo purgar a palos 
El hacer versos tan rmlos, 
O que debo de repente 
Ir A pre•idio en castigo, 
Entonces ¡por Diosl le digo 
Al llegar tan fiero caso, 
¡Saqneme V. de esta pasol 
¡Diga V. que soy su amigo! 

M . MORBRA. )' GALICU. 
Urida, ~5 Mano, 1877. 

EL VENENO DE LAS FLORES. 

Qui l1giti1 /foru, et humi n<JICfneio {rog_a. 
Fr•gidu1, ó pueri, {ugite hinc lalet angotil •n herva. 

(VtutLio, Eglog. lli. v. 9.2 7 93). 

................. Recuerde 
Vuestro éngaüo mis temores. 
Que la culebra eotre Oor01 
Veode rosu coaodo muerde. 

Ttuo u HoLm~, (lfori-Her­
nande.- la Gallega. Ac. 3.•, et­
ceoa Xl.) 

.Mil veces babreis oido hablar de la senci­
lla é inocente violeta, comparàndola con la 
jóven candida y modesta, cuya virtud esparce 
su aroma, semejante al de la tierna flor. 

Si so is poeta, raro sera que vuestros pri­
meros vagidos literarios no haya sido Gantan­
do ~ la violeta, y en fin, si amais ó habeis 
amlitlo, las flores habran sido mucbas veces 
emBlema purísimo de los afectos del corazon. 

Pues bien, esas flores, símbolo de vuestro 
amor, y poético dón que no ruboriza a la màs 
tímida doncella: ese homenaje, que creíais 
inoeelitlsimo, pudiera ser para quien lo recibe 
tarr· móttifero como un ~gudo puñal, tan fe­
cundo en males rual otra "caja de Pandora. 

Como prueba, referiré una anécdota, tan 
sencilla como verdadera y sentimental. 

Era el año de gracia de 1859, cuando Ia­
casualidad me condujo a nuestras hermosas 
Provincias Vascongadas. 

Hahia prometido una visita a uno de mis 
mejores amigos, el Sr. H .. . cuya ciencia, di­
ebo sea sin respetar su modestia, ha sido el 
paño de llígrimas de tantos dolientes, incluso 
este humilde servidor de ustedes, que aun-

que del tJficio, ea decir, médico, no supo cu-
rarse à si mismo. · 

Yo, que soy ante todo bombre de palabra 
acudí a su bella casa, para la que parece~ 
hechos de molde aquellos nrsos de Trueba 
hijo querido de las musas de las montaña~ 
vascas, que dicen: 

~·Alia bajo en el valle 
tengo una choza 

manzanillos floridos 
le dan su sombra, etc. 

y en ella encontré un lenitivo a mis males, 
en su saber y en su amistad 

Pues bien, en aquel caserfo habitaba una 
linda jóven, que si, como soy doctor, fuera 
poeta, me entretendria en describir, pero de 
la que solo os diré una palabra; era del pais, 
es decir, buena y hermosa. 

Julia ò Julieta, como nosotros la llamaba­
mos. tenia un novio, mozo bonrado y de cha­
pa, uno de los mejores oficiales de aquellas 
afamadas ferrerías. 

L!.! esposa de mi amigo habia dado permi­
so para venir a ver a su novill al jóven Ro­
man, à quien yo llamaba Romeo, ya por la 
paronomasia del nombre, ya para contrapo­
nerlo al de Julieta. 

Escusado me parece decir que allí Si ju­
ga ba Jimpio, y que los amores de Julia y Ro­
man, si no tan romànticos como los de los re­
presentantes de montescos y t.apuletos, por lo 
mènos eran ran i11ocentes. 

Un dia, lo recoerdo bien, vfspera del do­
mingo de Pascua Florida, Romeo, es decir, 
el herrero, llevó a la jóven un ramillete de 
violetas. 

Esta, Joca de contento, no hizo en toda la 
nocbe mas que hablar de su ramillete y ense­
ñarle à todo el mundo, tanto que se aco.stó 
con él en la mano. 

Julieta se durmió ¡ayr se durmió con el 
aueño eterno. 

Todas las mañanas se Ja veia levantarse 
la mas diligente de casa: su voz y la de Ja 
alondra, eran las primeras que resonaban en 
aquel venturoso paraiso. 

Viendo que no salia de su cuarto, segun 
costumbre, corrió a èl la esposa de mi amigo 
y halló a la jóven muerta . 

Las inocentes violelas hal)ian sido su ver­
dugo. 

Pàlida, velados los ojos, y los labios entre­
abiertos, con una sonrisa lívida parecia de­
mostrar aun, pero con fúnebre expresion, el 
gozo que le habia produciJo el regalo de su 
novio, último objeto tal vez con que óabia 
soñado. 

Asi falleció Julieta; en cuanto a Romeo, 
pensó morir· ele dolor, y como entónces se 
alistaban los vascongados para Ja guerra de 
Africa, loq~ò el fusil con objeto de telllplar su 

' ~ ' 
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dolor con el estruendo de la pelea ó acaso pa­
ra morir en ella 

Ignoro si logró iU intento. 
La moralidad de e-sta conmovedora y ve­

.l'idica historia es el peligro que hay en dor­
mir en una habitac;on que contenga flores. 

Para comprender bien esto, harè una b~e­
ve esplicacion, por otra parte ya muy sab1da 
de mis lectores. 

Las flores, a semejanza ~el hombre, r~s­
piran , pero asi como este eJerce su~ funCio­
nes diez y seis ó v~int~ veces po.r m!nuto por 
movimiento de asptracton ó esptr~cw.n. en la 
planta los dos tiempos de la resp1raewn son 
-continu os . 

Durante el dia, sus ór~anos respiratorios 
-exhalan un gas sano y vivificador, el oxigeno; 
y por la noche, otro peligroso, mortítero, el 
acido carbónico. 

Ahora bien, alguno tal •ez objetara, que 
siendo como acabo de apuntar, parece, por lo 
ménos una imprudencia adornar con flores 
los salones de baHe y aun mas las cabelleras 
y el seno de las mujeres que a ellos con·· 
curren. 

Pero ~ esto responderé que las flores , cria­
turas inocentes y sencillas, no acostumbradas 
a los engaños de los hombres, cuando se en­
cuentran en un salon en el que la luz de las 
bujias y mecheros de gas se derrama a tor­
rentes, creen de buena fé que es la del dia, y 
se guardan muy bien de exhalar 8US gases 
nocivos. 

Se sacrifican por el hombre, que cruel las 
ha arrancada de los jardines y las ha llevado 
a morir a un testin como Lucrecia Borgia à 
sus amantes. 

A este propósito hablaré de una observa­
cian hechas estos últimos años. 

Se ha notado que las plantas con que se 
adornan las plazas y calles públicas en las 
grandes ciudades pierden su lozanía y mueren 
antei que las de los jardines de la campiña. 

Pensando en culpar à alguno de este acci­
dente, se ha acusada a un insecto que vive y 
hormiguea sobre la corteza de los arboles . 

¡lnocente paràsitol Le han colgado el sam­
benito de la destruccion. 

A consecuencia de eita falsa imputacion, 
los arboles se han visto rascados, estucados, 
y embctunados, para matar los insectos. 

Se babia tornado el efecto por la causa 
Esta es ot ra. 
En las graodes poblaciones. desde que el 

gas permite iluminar sus calles y plazas cons­
lantemente, las plantas tienen una vida anor­
mal: su rcspiracion se ha violentada. 

Rodeadas siempre de luz, no tienen tiem­
po durante la noche de absorver con sus rai­
ces el oxigeno para exhalar por las hojas el 
acido carbónico, y de aquí que se haya per-

turbado el movimiento periódico de su respi­
racion. 

Las plantas , :i la manera de cs~3 j6vene~ 
viciosos que, haciendo de la noche d1a, gastan 
su naturaleza en las orgías, han visto consu­
mida la suya, pero s1endo sometidas forzosa- · 
mente à esos desórdenes involuntarios. 

Gracias :i ellos. el color verde pierd~ su 
brillantez, porque es de advertir que solo esa 
par te de las plan tas tiene el modo de respirar ·· 
antes indicado, y las partes no coloreadas ~ 
por èl, los frutos, granos y hojas encarnadas 
y amarillas, no absorven nunca mas que el 
oxigeno. 

Los jugos contenidos en .l~s plantas que 
viven en la oscuridad, se mod1fican de un mo­
do notable, y siendo acres en condicionea . 
normales. faltaN de luz, se hacen dulces y su­
culentos. 

Por eso los hortelaoos, sin darse cierta­
mente una esplicacion cientlfica, atan los co­
gollos de las lechugas y aporcan los cardos, 
violentando las leyes de la naturaleza . 

Para terminar diré, que el olor de las 
flores no à todos produce igual efecto, y que 
aromas que algunas personas aspiran con de­
licia , sin que les produzcan resultada alguno 
dañoso, para otros son casi verdaderos ve­
nenos. 

La hermosa Ninon de L' Eu clos amaba 
con pasion el olor de los narcis1•s, y no obs­
tante le producia violentas jaquecas. 

Al cardenal Caratf le repugnaba el aroma 
de las rosas, y durante la primavera se pri­
vaba de pasear por l"s jardines. 

El príncipe de Condé se sentia atacado de 
los nervios con el olor de los albaricoques. 

El fisiólogo Thouvenel refiere que conoció 
à una señora que se desmayaba en cuanto en­
traban en su habitacion una violeta. 

Creyendo que era una aficdon hizo la 
prueba de llevar una de dichas flores oculta. 
en la manga, al poco •·ato la dama se sintió 
atacada de un fuerte dolor de cabeza, que 
terminò con un desmayo. 

En fin, refiere un autor. y a élle dejo la 
responsabilidad de su relacion, que un sujeto 
tenia un olfato tan fino, que en cuanto entra­
ba en la iglesia, ó en un sitio en que hubiese­
gente, por muy concurrido que fuese, cono­
cia por el olor si estaba ó habia estado su 
mujer. 

Si esta envidiable cualidad se desarrolla1e 
en los casados, las mujeres tendrian que an­
darse con gran tiento, y el estudio de los olo­
res no tendria precio para aquellos que, en· 
virtud del matrimonio, hubiesen visto a una 
mujer convertida en carne de su carne y hue­
liiO de sus huesos. 

Da Duu.uu.u .. 
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'ENSUEÑO. 

SONETO, 

Soñé que la adoraha; cariñosa, 
lambien a tal pasion correspondia; 
si un esposo ejemplar en mi veía, 
yo en ella hallal;a un11 eJemplar esposa 

Solos los dos en la mansion dichosa, 
siempra mi gueto adivinar queria, 
y cuando fraS\'s de cariòo oi11, 
se me moslraba, como nunca, hermosa. 

Mas boy que al despertar tNcóse el hado 
y un sueño ~ól o ho comprendido que era 
la pasioo dulce que gocé exta~iarlo, 

Me vuolvo bacia mi eterna compañera 
y exclamo:-Pues conligo esloy ligado, 
Jqn~én, Hces mi l, soñar asi pudieral 

ENRIQUB FRANCO . 

DESOE EL CAMPAMENTO. 

(Carta de un •oldado 8. eu :rnadre) 

••• 8 Febrero 187 .... 

¡Madre mia! Atravesada el alma por el 
dolor mas agudo, apénas si puedo coger la 
pluma J)ara escriblr a V, Mis manos tiem­
blan y es tal la confusion de las ideas que 
en mi cerebro hierven, que he de tener por 
gran ventura si logro coordioarlas para tras­
mitirlas al papr.l Harto lo sabe V ; el fmi­
mo mas esforzado, el pulso mas fuerte muès­
transe conmovidos y vacilantes cuando se 
hallan bajo el pesp de una desgt·acia y tíe­
nen que notificaria, y mas a una madre que­
rida. Pero yo creo que si no escribiese a 
V, en estos momentos de amargura, en que 
el pecho ha menester de otro pecho don­
de reposar confiado, moriria de tristeza. Por­
que ¿cuantas veces no lo babrà V espe­
~imentado en su vida! el que se siente aque­
jado por un pesar profundo encuentra no­
table alivio participàndolo a los que pueden 
interesarse por èl y consolarle; de la misma 
manera que el que esta lleno de gozo, no 
se satisface con su propio contento; ha de 
buscar personas a quienes comunicarlo ine­
vitablemente. 

Hace muy pocos dias, madre. Empeza­
ba a amanecer. El toque de diana nos 
anunciaba que debíamos abandonar las tien­
das donde mal tobijados pasamos las he­
ladas noches. El Cllmpamento ofrecía un as­
pecto por demàs alegre y risueño; los can­
tos de nuestras tropas se confundian con los 
de las músicas. Pero ¡ayl que pronto babian 
de concluir aquellas notas; pronto los acor-

' 

des de regocijo y de contento babian de tro­
carse en acordes de dostruccion y de muerle 

Concluíamos de desayunarnos cuando fui­
mos atacados por el enemigo. Sooaron las 
trompetas y ocupamos las convementes p!lsi­
ciones para ponernos a la defensiva. La ba­
talla empezò, y el angel de la muerte se cer­
niò sobre nuestras cabezas; sus negt·as alas 
cubrian todo el espacio, y oyéronse miles 
de detonaciones. El pavoroso eslrueodo de 
los cañones lo llenaba todo. El fuego de la 
fusilel'Ía era cada vez màs nutrido Y se­
guimos avanzando, y las detonaciones fue­
ron mas contíouas, mas horribles Entre la 
atmósfera de humo que nos envolvía vimos 
flotar una bandera: era la de mi batallon. 
- Vd., madre querida, no sabe lo que es 
para el soldado la bandera del cuerpo a que 
pertenece; Vd. no acertar:i a explicarse el 
iuflujo magnético que ejerce aquel lienzo, 
mucbas veces hecbo girones, en los que 
le ban jurado fidelidad al empuñar las ar­
mas que les da Ja p:itria; pero lo compren­
derà Vd con solo decirla que, al divisar­
lo, anbelantes, cega dos por el entL•sias­
mo, lo seguimos con la de.cision y el de­
nuedo que un hijo sigue y defiende a su 
madre, y, guiados por él, sedi en tos de san­
gre como tigres enfurecidos, destrozabamos 
cual tempestad deshecba, cbocando con otra 
tempestad que, tan Tiolenta, nos combatia; 
y nuestra bandera avanzal.la, y Aosotros la 
seguiamos, màs aun, la haclamos ir ade­
lante con nuestros esfue•·zos. 

Cuando mas embriagado estaba en la lu­
cha; cuando mi placer ¡quién me lo habia 
de decir! no era mas que disparat· mi . ca­
ra bina y ver caer muerto a un enemigo, 
Antonio, el amigo del alma, el compañero 
de la infancia, el camarada inseparable ca­
yò à mis piés: una bala, que le penetró 
por la tetilla izqnierda. hablale herido gra­
vemenle Me bajé a cojerle, arrojè el ar­
ma de mi Jado y lo sostuve como pude en 
mis brazos. Prestèle cuantos ausilios me fuè 
posible; pero la herida era mortal y, à los 
pocos instantes, su rostro, de p:ilido, se puso 
lfvido, cerró los ojos, Janzó un suspiro con 
el estertor del moribundo•l\fadre mia, adios .. 
Enrique ... yo mue .. » No pudo concluir: Anto­
nio babia muerto ¡Pobre amigo miol Sus pos­
treras palabras las consagrò a su madre. ¡Al 
despedirse de este mundo no olvidaba el dar 
un adios, el último que sus labios habian de 
pronunciar, a la que le trajo a éll Entonce.s,. 
madre mia, al oir aquellas palabras, me acor­
dé de Vd., que tanto necesita de mi sosten, 
como la infeliz de Antonio necesitaba del de su 
malogrado hijo. Desesperado, maldije con toda 
la fuerza de mi alma a los que ocasionan 
la guerra, y, presa de furioso vértigo, caf 
en tierra sin sentido. 
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Los camilleros de la Cruz·Roja llenaban 
su mision de caridad, unos recogian los he­
ridos y los trasladaban a los hospitales de 
sangre; otros practicaban Ja última de las 
obras de misericordia, dando sepultura a los 
muertos. ¡Nobles y desinteresados corazones 
que abandonau el reposo y las comodidades 
conque acaso les brinda la fortuna en la 
tranquilidad del bogar doméstico, para cum­
plir mas sublimes deberes en el campo de 
batalla, dejando la alegria de la esposa 
amante y la sonrisa de los tiernos hijos pa­
ra confundirse, entre el estridente fragor de 
los combates, en el mar de gemidos lanza­
dos por centenares de cspiranles victimas 
de las bumanas discordiasl El vèrtigo que de 
mi se babia apoderada desapareció, y, al abrir 
los ojos a la luz, bube de convencerme que 
la lucha, lejos de baber cesado, seguia aun 
mas enardecida y feroz, mas sangrienta y 
horrible . Y halléme con el inanimada cuer­
po de Antonio, yerto, frio como una Josa 
funeraria, que fuè lo primero que se ofreció a mi vista. 

A un fuerte estremecimiento acompaña­
do de una exclamacion de acerho, intensfsi­
mo dolor, que me fué imposi ble a bogar den­
tro <J.e mi pecho, siguieron en mal hora dos 
lagrimas, que todo el poder humano no hu­
biera podido impedir que rodaran pot mis 
mejillas . En mal hora be dicho, madre, y es 
verdad; porque aquellas dos lagrimas, ma­
nifestacion inevitable del mal reprimida sen­
timiento que embargaba mi alma, habian de 
hacerme comprender que existen corazones 
tan endurecidos a quienes, no solo no con­
mueve el imponente espectàculo de la muer­
te, sino que ni siquiera saben respetar el in­
fortunio de aquellos a los que la pérdida de 
un amigo entrañable abisma en el pesar mas 
profunda Porque ba de saber Vd, madre 
mia, que cuando me hallaba en aql!el esta­
do, postrado de hinojos, con las manos le­
vantadas al cielo, ante el cadaver del que "fué 
mi amigo, abstraido completamente y sin te­
ner noticia de lo que en to~:no mio pasaba, 
el -sargento de mi compañia, que no es creí­
ble que haya tenido por madre una mujer, 
coò' toda la cólera que debió producirle ver a un soldado en aquella actitud en medio de 
lo mas encarnizado de la lucha, me asestó 
tan terrible culatazo en las espaldas que me 
derribó al suelo, y, dandome de puntapi~s. 
clevantese V., so cobàrde-me dijo-aqui no 
es sitio de llorar • I diciendo y haciendo, asi 
que estuve de piè y hube cogido mi. fusil, 
me acompañó a empellones basta confundír­
me en un peloton d6 reclutas que estaban 
haciendo fueio detras de una trinchera. 

Qué pasó por mi imaginacion en aquel 
acto, lo adivínara Vd., madre mia, que me 
conoce bien. Yo no sé qué estraños pensa-

t.l • Ql 'I ... o '11 
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mientos cruzaron por mi mente acalorada al 
verme objeto de tau brutal como inmereci­
do tratamiento. Porque yo sabia, por habér­
selo oido contar a mi buen padre cuando nos 
reunia mos toda laentonces numerosa familia al 
amor de la !umbre en las !argas veladas del 
invierno. que la vida militar estaba llena de 
penalidades y disgustos; que la severa Orde­
nanza no dejaba impune el mas ligero desliz; 
que el soldado debia olvidar todas sus afe­
ciones, basta las mas caras, al pasar los um­
brales del cuartel; pero lo que yo ignoraba, 
lo que yo no acertaba à concebir siquim·a es 
que hubiese de ahogar en su pechú las emo­
ciones mas gr¡.ndes que puede exper·imentar 
el corazon. Mas he debido convencerme, por 
trisle, desconsoladora experiencia, que el 
hombre soldado. sobre todo en Ja guerra, 
no puede ser lo que el hombre ciudadano 
es en todos los momentos de s,11 vida. Este 
deja a la naturaleza en libe1·tad de manifestar­
se como quiera, y llora cuando ha de llorar, 
cuando el corazon le manda ~tue llore: aquel 
¡ayl aquel ha de mandar al cora~on que no 
se atreva a descubrir• sus amarguras por me­
dio de una làgrima, p01·quo es soldado. ¡Oh! 
Las lagrimas pueden asomarse en todos los 
ojos, pero Dll en los del soldado: el soldado 
NO DEBE llorar. 

.Madre mia adios: ya sabe Vd. cuanto la 
quiere su-Enrique. 

Por la oopla, 

.MANOlL PERBÑA T PUENTE. 

CORRESPONDENCIA. 

Sr. Director de la Rrvisu DE LÉRIDA.. 
Muy Sr. mi o: habiendo observada que 

la publicacion que dirige se ocupa de todos 
aquellos acontecimientos que pueden intere­
sar al país, voy a darle noticia del que ha 
tenido lugar recientemente en osta ciudad, 
puesto que creo influïra en su bien estar y 
prosperidad. 

Me refiero a la instalacion de la liga de 
contribuyentes de Balaguer, que se efectuó 
en el dia 19 del que cursa, en medio de 
una numerosa asislencia de conlribuyentes , 
de todas opiniones politicas y de diversas 
categoria s y posi cio o social , 

Creo que esta pacífica asociacíon, despo .. 
jada Je ' toda mira política, destinada a obrar 
siempre dentro de la mas estricta )eg~lidad, .• 
creada tan solo para defender, proteger y , 
fomentar de un modo eficaz y directo los 
derechos y los intereses de los contribu­
yentes, r ~elacionada c~n otras cincuenta ~ 
d?s asocracrones de .la mrsma lndoJe que ins­
prràndose en los mrsmos laudables propósi.-, ~ 
tos funcionan en mucbas poblaciones impor-~ 
tantes de la Penlnsula, debe contribujr a 

.~ 

; &. f• ' 
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guiar 1:1 nave del Estado por mares mas tran­
qu¿Ios1 y a.pacibl~, y tal vez a librar nues­
tra .tHacienda del naufragio que la amaga. 
Tambien creo que puede contribuir à des­
viar la actividad industrial del peligroso ter­
reno de la politica , y dirigiria hàcia el mas 
pacifico y •fecundo de la administracion. 

Obedeciendo à las instruccioues recibf­
das de la Liga de. Cadiz, ancora de la idea 
y promov,edora de estas útiles asociaciones, 
C011fponen la Junta, que consta de 18 miem· 
bros, contribuyontes de todas las opiniones 
politiças, asi es que la asociacion tiene un 
caràcter pacifico de localidad muy pronun­
ciad.o, por . cuyo motivo han ingresado en la 
misma gran número de vecinos alejados del 
azarosò campo de la polftica. 

A pesar de contar la asociacion tan po­
co\'t <J,ias de existentia, ya han ingresa­
do .!-:P.. la . misma unos 120 contribuyentes, 
figl}¡;ando en ellos los mas notables tanto 
de la clase de propietarios como de la in­
dustrial y mercartil. 

Nos consta que la Junta esta animada 
de los mejores propòsitos, y de acuerdo con 
otras ~igas, piensa practicar algunas gestiones 
para lograr obtengan buen éxito varias pe­
ticiones, relacionadas con las màs apremian­
tes. ~~sidades que se sicnten en esta eo­
marca. 

No creo que sea esta la última asocia· 
cion que se establezca de esta índole en la 
provincia, pues algunos contribuyentes muy 
JJustrados de Agramunt se han dirigido a 
la Liga de CAdiz, pidiendo instruccwnes y 
dato~. los qu.~ les han sido suministrados 
con la diligencia propia de aquella Junta Di­
rectiv~· .., H *.l u , 1 
~n esta ocasion tengo el gusto de ofre- · 

cerme de V. su màs atento S S Q. B S. M, · 
-Francisco Alós de Berenguér - Balaguer 31 
Agosto de 1877. 

CRONICA PROVINCIAL. 

J>urante la tempestad que descargó el.miér­
eol~ de lalúltima semana en una gran estension 
deUlano de Urgel, una exhalacion causó algunos "' 
desfrozos en la casa del conocido propietario de 
Fomlarella Sr. Reñé, sin que afortunadamenie 
haya' que lamentar ningun,a desgracia personal. 

• 
* * 

En el-«Boletin oficial• correspondi.ente ii lu­
ne$.lf~ del actual se publica el presupuesto car­
cetGRQ d!!l partido judicial de Lérida y vemH~t' 
COIJ!>Jg'r¿ad& eJl..~l caPituJ<? 2. • .articulo 4. • una paf-(j • 
tida <lerl:.OO.OOO tpe~etas destinada a la eonstruc­
cion de una nueva carcel. 

.Antes de ah ora - hemos espuesto nuestros.. 
deseos reftejando los tantas uces manifestados 
por la opinion pública y hoy creemos llegado el 

caso de escitar el celo de cuantas autoridades 
pueden y deben intervenir en el asunto para 
que lleven à cabo la realizacion de esta mejora 
importante y necesaria como la que mas . 

Teniendo ya un fondo respetable acumulada 
por anteriores administraciones, que no han po­
dido llevar à cabo sus propósitos, cumple hoy 
realizarlos y para ello creemos que debe em­
pezarse por resol ver el emplazamiento de la nue­
va carcel y la revision de los antiguos pianos. 

Opinamos que partiendo de la base de apro­
vechar cuanto se pueda de las obras hechas y 
disponiendo del terreno que ocupaba el depar­
tamento de dementes, lo oportuno seria llamar 
a concurso para obtener un plano que reuniera 
las apetecibles condiciones. 

Demorar por mas tiempo este asunto provo­
caria la justa censura de la opinion pública 
que no encuentra motivo plausible en abono de 
tanta apatía. 

'. 
El dia 15 del actual se publicaran pol' suple-

mento al •Boletin• las listas de los electores de 
esta provincia formada& con arreglo a la nue­
va ley. 

CBONICA GENERAL. 
ll~l f 

P.or referirse. a un ,paisano nue1tro, .de quieu , 
ya otMS veces, con motivo ·d.e 5US trïun!Q,s .. 
musicales, nos hemos ooupado,, ten~mos ~l 
mayor g11sto en transcribir las •. siguient.es U­
neas- 'de un periódico barcelonéa, .a 1prop6si~Q 1, 

del tes treno de la última pnoducmon del Señor ,. 
Mal'ti, a .quien felicitamos ..sinceramente por 
esta nueva muesti'a .de . Sll talento artfstico. 

Dice asi· nuestro colega: •• <? u " 
61-Anoche, beneficio 'de da, ·Sna. Viada en .el ~ 

Tivoli, s~ estrenó la. · exhibicion .!!04ial .en un • 
acto «Sin j.a.ula•;" original debaplaudido.escriton""" 
D. -Ger.ardo"'·Blanco y música del maestro don )) 
Enrique Marti. ,, .¡ ~ · •• .. .. ¡. .J ~ 

I!..a. obva, esta escrita cop muoha• soltura .. 
abundando· en , ella chistes .. de dm.en gènero ; . 
alusiones de actualidad que esci:ta.I!on los aplau.­
sos. del públicCf .... Fné ·IDU>y .:, bian .recibida; lla~ 
mandOfte .• a ;Jos autJ>nea a . l&. .. asaena repetidas 
veces jun.to con todos los·.al'til;tas que tomaron ., 
pal'te ~ 211. d:eaampeño, d,istinguiéndose mucho 
la beneficiada y el Sr. Colomer qua cantó con 
la propiedad y buen gusto que le destingue el 
&ztia .¡:\~l ~p\),~8d&.r~?' ~ L . t '""V . r ,, h ,f 

L,llJ~.f.\l'tê lirica ~e es~ zarz~~~~. e~ Wl.físi.m~ 
y ~xeJi\,,r!\ e) ~Sr: 1';4;~tt p.g,noc,I;WJenw.i <w flr\.,, 
me~)·Rf~~il .,e~ \a !gstJl!IIJl¡e!ltacigp. Al flpal re!\t. 
gait!fo~. ~~ M!Pir,a_AOI;,e~ ~ la., ~J'aJ1 }"taJla.J»l , .... 
ma_gnifHi~ ~nilllè~, .Ate4ifhdqcena de cubierto• 
de p'~ta 1~ 1\ID~ pJfE>R\osa .. ,•o,rtiil!,· 1 11 , •• 

}1 ~~~to p.e la¡,Yucip/1¡.t&'!D.bi~n gijj~P mu~9,. .. 
pid1~A ? el11J?p,bl.i~q ~He' '~ $e r~pï!Jer~ ~~ ··Bo.m~ •• 
sinlon a •Emmia• del Sr. Martí, a quien colnió 
de aplausos. 

En resúmen, la beneficiada debió quedar sa-

•• 
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tisfecha de las continuas pruebas de aprecio 
que anoche con justícia le prodigó la numero­
•a concurrencia qne Jlenaba el teatro y. que 
•alió altamente complacida del buen aCJerto 
que hubo en la eleccion de obras. • 

* • • 
El catedratico del Instituto provincial de Za­

ragoza, nuestro compatricio y resp¡¡table ami­
go D. Antonio Abadia de Barbarà noli ha fa­
vorecido con un ejemplar, eleganternente encua­
dernado de su obra Granuitica lattna ordena­
da con ~étodo nueoo~ senciUo y claro, que aca­
ba de publicar y le agradecemos. 

Complemento, si asi vale decirlo, de _la que 
algun tiempo atras dió a luz-Métodofact~ para 
aprender la lengua latina,-la que anunc1~mos 
ereemos ha de servir de gran provecho a los 
alumnos de primer año de latin, para quienes 
està escrita, por lo que no vacilamos en reco­
mendarla eficazmente a los profesores de Ja 
a.signatura en los Institutos de segunda ense­
ñanza y Colegios privados, seguros de que, 
adod.tandola para texto, han de obtener con ella 
eecelentes resultados. 

Los pedidos al autor, D. Alfonso I, 28, 3.• 
derecha, Zaragoza. 

Hace pocos dias, dos mejicanos tuvieron un 
oembate terrible con un oso gris en el cañon 
de la Soledad. Parece que habian percibido el 
rastro de un oso y lo seguian, cuando repenti­
namente se encontraran con él entre la male­
za, y le atacaron. De un golpe Ja fiera arran­
eó el arma de las manos de uno de los hom­
bres, dandole .na terrible mordida en al bra­
zo; pero éste, afortunadamente, escapó d_e las 
garras del animal. El ~so atacó ell: segmda al 
otro arrancandole tamb1en la carabma; ademas 
lo t~bó en el suelo, a donde le destrozó la 
cabeza de una manera terrible. Mientras el 
oco se ocupc.ba en su sangrienta faena, el 
~mbre que habia perdido el brazo, pues de la 
mordida se lo habia arrancado la fiera, conti­
nuó su ataque, y despue• de dispararle varios 
tiros de revólver logró darle un balazo en el 
corazon. El oso era uno de los mayores que 
~e han visto en el condado.IDespues de tan ter­
rible encuentro, los dos hombres anduvieron 
cosa de cinco millas basta una estacion del 
fcl'ro-carril conduciendo el m énos herido al 
otro casi moribund(), que falleció à las pocas 
ho ras. 

* •• 
De dos mil quinientos cuarenta emperadores 

y reyes qt!e han existido en sesenta y cuatro 
raciones, han sido destronados dos cien tos no­
"t~;:~ta y ~ueve, han abdicado sesenta y cuatro, 
e-~ han suicièado veinte, se han vuelto locos on­
et.>, har muerto en batalla ciento, han sido de­
clarados màrtires y canonizados ciento cin-
9ttenro y uno, envenenados sesenta y dos, y 
ccndeuado:'l à Ja pena de muerte ciento ocho. 

CRONJCA LOCAL. 

Nuestro amigo D. lgnacio , Altés 
Co~andante de la Caja de qw1Jto,¡ rfe esu t, ba sid¿: 
.destmado à Tortosa. habu\Jld()JIQS A su var· tida becho· 
~~1 ~ncargo ~~spedirle de aque.Uos de sus · uumerosos. 
a!l1ig?s de esta, a quicnes 00 }!Udo ver pol· la preoi­
ptl8CIOn con que hubo de ;o;:usentarso de Lt Srida. 

El miércoles 12 d!e.scargO en esta. 
Capital una fuerte tormenta. 

El domingo tuvo lugar ls, rome- . 
ria ó aplech que anualmente se celebra •'D el San­
tuario de Ntra. Sra. de Butsenit. La numerosísima 
concurreftcia !>e vió favoreoida de un tiem pe o deliciO­
so.-No ocurrieron incid8n1es tligno$ da mencion 
especial. 

El mismo dia y à. consecuen cia- del 
vuelco de un carro en el Cami110 dell'io, recibieron · 
algunas contusiones vat:ias mugeres que ïban en él 
saliendo uns pe or li hr ada y con una heri•.la en la c•~ · 
ra de considerable estension. 

El salon destinado à fonda y café· 
de la estacion de_ es_ta en la _línea férrua d& Zaragoza 
à Barcelona, esta s:tendo objeto de nna importante . 
mejvra pues que à la ve2: permitira el desahogo coo-. 
veoiente al trafico que en el mismo tiene continua­
mante Jugar y evitarà no pocos percances à los v.ia­
jeros que durante la parada de trenes neresitan p.a-· 
sljr à él para r.omer. 

En sesion de 7 del actual acorqO, el 
Ayuntamiento dar el nombre de calle del Matadero. 
viejo a Ja QUò fué abierta don de 8XÍllliÓ aquel edificio .. 

Los festejos dispuestos.por los. vec:L:­
nos de la calle Mayor para los dias-4 o y ~ 6 han te ni­
do lugar en medio del mayor Óllden. El adorno. 6 
iluminacion de la misma, desde la del Seminario a 
la plaza de la Paheria se llevó a afecto por el Tl:ran­
quii-Taller, que esta vez como.siempre, logró esci·,ar 
la pública curiosidad por el buen conjanto que ofre­
cia al trozo de calle mencionada, sobre Iodo por las 
noebes, durante l&s que se hizo en ocasiones punto 
menos que imposible transitar por aquella. 

La brillante musica de Guadalajara 
viena concurrieodo las tardes de los jueves y domin­
gr¡s de i a 6, à la Ramhla de Cabrinety, que se vé 
oon este motivo sumamente concurrida. 

ADVERTENCIA, 

El extraordinario trabajo que sobre 
la imprenta de nuestra uRevistan ha 
pesado durante la semana que boy 
termina con motivo de la publicacion 
de las listas electorales, que ha debi­
do hacerse en un término p~rentorio, 
ha hecho imposible la confeccion del 
numerO correspondiente al último do~ 
mingo. 

Deseosos, sin embàrgo, de indemni­
zar a nuestros suscritores de esta fal­
ta, con el prOximo les repartiremos el 
indice de materiaa del tomo del año 
t876 con una elegante portada propia 
para la encuadernacion del mismo. 

LtamA.-lMP. Di: Jo11È SoL ToaRsNs.-1877. 
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